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Núcleo 23° 

CAMINEMOS JUNTOS 

En el carisma de los fundadores 

 

ESCUCHANDO EL SÍNODO 

Nuestra atención a los jóvenes 

Gabriela Patiño* 

 

En sintonía con la Iglesia, la Familia Salesiana y el Instituto FMA, en el año 2018 centraremos 

nuestra reflexión en los jóvenes; con ellos y por ellos vamos a escuchar todo lo relacionado con el 

Sínodo para aprender a estar con ellos en su camino existencial y vocacional.  

El Papa Francisco en la carta a los jóvenes con miras al Sínodo los exhortó para participar 

activamente en el camino sinodal: “Jóvenes: Toda la Iglesia desea escucharlos, entender su 

sensibilidad, su fe; incluso sus dudas y sus críticas. Háganse escuchar, den un grito que resuene en 

su comunidad y háganlo llegar a sus pastores” (Carta del Papa Francisco, 13 de enero de 2017). 

Estas palabras del Papa Francisco son una invitación para que cada Exalumna/o FMA viva lo que 

está consignado en el artítulo 5,2 del Estatuto: “(…) Las Exalumnas y los Exalumnos, en el espíritu 

de Don Bosco y de Madre Mazzarello, presten una particular atención (…) a los jóvenes, 

especialmente a aquellos que se encuentran en situaciones de pobreza o de exclusión, de modo que 

los vinculen y los hagan protagonistas de su formación integral y de su elección vocacional”. De 

este modo, la misma misión de las/os Exalumnas/os FMA nos ayuda a vivir el Sínodo con los 

jóvenes.  

 

Con la Madre Yvonne comenzamos nuestra reflexión para entender a los jóvenes que tenemos cerca 

y descubrir qué podemos hacer con ellos y por ellos. Acojamos con gratitud su magisterio y 

escuchemos con atención sus palabras, extraídas de su intervención el año pasado en el encuentro 

de colaboradoras para los diversos ámbitos. 

 

¿Cuáles jóvenes? 

 

Tener la oportunidad de detenernos a reflexionar juntos en el Sínodo 2018 con especial énfasis en la 

dimensión vocacional, entendida como cultura, es un don carismático. 

Nos preguntamos junto con toda la Iglesia, quiénes son los jóvenes de nuestro tiempo y si tienen 

una meta y cuál sería; qué percepción tienen de la Iglesia, si en verdad se trata de una primera 

generación sin sentido de pertenencia religiosa… 

Debemos tener cuidado de no extender a todo el mundo la experiencia del Occidente 

secularizado (…) preguntémonos por qué los jóvenes que han crecido en países de antigua 

tradición cristiana hoy en día conocen poco del Evangelio y, en consecuencia, no son capaces de 

comprometer su vida entera según el estilo cristiano… también cuestionémonos si en los países 

donde el cristianismo es minoría se vive la misma situación.  

¿Cuáles son los itinerarios más comunes para acercarse a la fe al punto de que pueden incentivar la 

fuerza del martirio? 



 

 

 

¿Cuáles son los itinerarios de discernimiento vocacional que hacen del mundo juvenil un terreno 

bueno donde la semilla de la Palabra, de la cual nos hablaba el Evangelio esta mañana, enriquece y 

trae frutos de servicio, de donación de sí mismo, de compromiso en la Iglesia y en vocaciones de 

especial consagración? 

 

La cultura vocacional de los jóvenes que conocemos 

 

Me parece que estudiando estos itinerarios se puede comenzar a mirar hacia un nuevo horizonte 

incluso para el tema de la educación en la fe, para facilitar el encuentro con Jesús, para ayudar a los 

jóvenes a descubrir que estar llamados a la existencia es una vocación, es una tarea importante que 

exalta la juventud para que descubra el verdadero sentido de esta llamada y pueda responder 

conscientemente y así descubrir y experimentar la verdadera felicidad.  

Les confieso que con frecuencia me pregunto sobre las motivaciones que mueven a las masas 

juveniles para participar en las Jornadas Mundiales de la Juventud (JMJ).  

No se trata de jóvenes alejados de la fe y de la Iglesia, esto es evidente, por lo menos en la mayoría 

de ellos.  

¿Qué los motiva a elegir algo que, para muchos, se traduce incluso en un camino de 

discernimiento vocacional que conduce al sacerdocio, a la vida religiosa, al matrimonio vivido 

como sacramento? 

Son jóvenes como los demás; pero su camino ha sido iluminado de una manera diversa… Otros 

jóvenes que debemos valorar y observar son aquellos de los Movimientos Juveniles Salesianos 

(MJS). 

Los que trabajan con los jóvenes son movidos, con frecuencia, primariamente por el amor a estos 

jóvenes, la buena voluntad de ayudar a crecer a los pequeños… pero esta forma de filantropía no 

sería suficiente para motivar el itinerario que emprenden muchos durante años, el progresivo 

camino de fe, el entusiasmo por su labor a través de los SS.CC. o de otras ramas de la Familia 

Salesiana o de grupos que están empeñados en la vida cristiana.  

También a ellos se les debe prestar atención: ¿De qué manera hemos contribuido para que 

puedan interrogarse y lleven a cabo una consciente elección vocacional? 

También estas son indicativos de dirección que pueden ayudarnos a ofrecer una mano amiga que 

pueda ayudarnos a facilitar una especial contribución que no se limite al análisis sino que haga 

propuestas concretas de caminos, de creación de ambientes, de estilos relacionales.  

(…) Un fenómeno que debemos estudiar es el entusiasmo que suscita, no solo entre los jóvenes, el 

Papa Francisco.  

Recordarán que la generación precedente dependía de las enseñanzas de Juan Pablo II, de quien 

lloramos la muerte como si estuviéramos llorando la de un padre muy amado… 

Uno y otro son personas que han sabido tocar las cuerdas más auténticas del corazón humano, las 

esperanzas más profundas, despertando sueños y deseos, que ofrecen una imagen de la fe y de la 

Iglesia que corresponde más a las necesidades auténticas que muchos llevan dentro.  

Pero también preguntémonos: ¿Las personas se dejan cambiar en profundidad? ¿Modifican sus 

comportamientos y sus juicios? 

La tarea para lograr esto, es decir, que los entusiasmos se conviertan en convicciones, fuerza de 

conversión, motor de la elección de vida, se le confía a los educadores, a nosotros.  



 

 

 

Es una gran responsabilidad la que se nos ha confiado, en fidelidad al don de la salesianidadque 

nos corresponde y, en particular para nuestro grupo, es fidelidad a la misión que recibimos en el 

Instituto y desde el Instituto.  

 

Una doble actitud 

 

Escucha de la realidad y mirada hacia el futuro hacen parte de nuestro modo de acercarnos al 

mundo juvenil desde los tiempos de Don Bosco y de Madre Mazzarello. 

Escuchar para comprender los llamados, las novedades que tocan esta porción de humanidad, para 

saber leer sus necesidades y sus esperanzas muchas veces desconocidas. 

Mirada hacia el futuro en la confianza de que “en cada joven, incluso en el más desafortunado – 

como decía Don Bosco – hay una puerta de ingreso al bien”. A nosotros se nos ha pedido ayudar a 

descubrir ese ingreso para que descubra una vida bella y significativa.  

Mirada al futuro para que abra sus brazos a la esperanza sacándolo del contexto de generaciones 

que miran el presente con pesimismo y sin proyectos, generaciones envejecidas precozmente por las 

desilusiones y las experiencias excluyentes que han debido soportar en distintos niveles.  

Una atención que me parece particularmente necesaria para cultivar, en este tiempo en el que 

miramos atentamente la realidad, es la de interpretarla en cuanto a las potencialidades que con 

frecuencia esconde.  

Me sucede que, por ejemplo, me interrogo por la afición de los jóvenes a asumir riesgos, por los 

“retos” que ellos mismos llaman.   

Me pregunto si todo esto no se explica como una necesidad de los jóvenes para darle sentido a la 

vida y a la muerte… podría, también, llegar a ser una espiral que se abre hacia el discernimiento 

vocacional, hacia las elecciones heroicas. 

En este caso, las motivaciones deben ser muy fuertes y tocar las fibras más íntimas. 

Para que sea posible dar la vida es necesario salir de la cárcel del individualismo. 

La Santísima Virgen María nos lleve de la mano y nos sugiera lo que ella haría en la realidad 

juvenil de hoy en los distintos países, aquello que pueda vivificar las energías y ponerlas al servicio 

del bien. 

(Madre Yvonne Reungoat). 

  

FICHA DE TRABAJO PARA EL CONSEJO CONFEDERAL, DE FEDERACION, DE UNION Y 

PARA TODAS LAS EXALUMNAS Y EXALUMNOS DEL MUNDO.  

o Leer con atención las palabras de madre Yvonne  

o Formular una práctica concreta para realizar con las/os jóvenes que conozcan y con quienes 

están en contacto.  

o Enviar una foto o video como evidencia del compromiso asumido con jóvenes. 

o Unámonos a la Iglesia universal con la oración por los jóvenes del Sínodo 2018 

 

Señor Jesús, 

tu Iglesia en camino hacia el Sínodo 

dirige la mirada a todos los jóvenes del mundo. 

Te pedimos para que con valentía 

Tomen su vida en las manos, 



 

 

 

miren las cosas más bellas y más profundas 

y conserven siempre un corazón libre. 

 

Acompañados por guías sabias y generosas, 

ayúdalos a responder a la llamada 

que Tu diriges a cada uno de ellos, 

para realizar el propio proyecto de vida 

y alcanzar la felicidad. 

Mantén abierto su corazón a los grandes sueños 

y hazlos atentos al bien de los hermanos. 

 

Como el discípulo amado, 

también ellos estén bajo la Cruz 

para acoger a tu Madre, 

recibiéndola como don Tuyo. 

Sean testigos de tu Resurrección 

y sepan reconoscerte vivo a su lado 

anunciando con alegría que Tú eres el Señor. 

Amen. 
 
 

Por favor enviar la respuesta, personal o de grupo, por e-mail a:  

delegatamondialeexallieve@gmail.com  o por correo común a la dirección:  

Via dell’Ateneo Salesiano, 81 - 00139 Roma RM. 

 

*Delegada Confederal  
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